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Suiza y sus bancos
En las lindes de los bosques, a orillas de los lagos, en las laderas de las montanas y en los parques municipales...

es sorprendente el numéro de bancos que pueden encontrarse en Suiza. Pero el banco no es un

simple mueble en el paisaje, sino también un objeto politico: participa a la vez del orden y del relajamiento
en el espacio publico.

En Suiza abundan los

bancos de todotipo:
bancos sencillos,

macizos, futuristas...

a orillas de los lagos,

en los parques,

en plena calle o en el

centro de las ciuda-

des. Fotos Keystone (4),

foto puesta a disposiciön

de la revista (1)

DENISE LACHAT

Probablemente a nadie se le ocurri-
ria plantarse en una esquina y obser-

var a los transeûntes durante horas.
En cambio, nos parece totalmente
natural sentarse en un banco y contem-

plar el ir y venir de las personas. In-

cluso se puede entablar conversaciôn

con completos desconocidos, charlar
sin compromiso y crear vinculos
temporales. Por ello, sobre todo las

personas mayores que viven solas pasan
a veces tardes enteras sentadas en el

banco de una parada de autobûs. "A

la gente le gusta sentarse donde haya
mucha animaciön", afirma Sabina

Ruff, responsable del Espacio Publico
de la ciudad de Frauenfeld; pone
como ejemplo la Plaza Bullinger o la

terraza del Zollhaus, de Zürich: "Ahl
transitan trenes, bicicletas, peatones

y automoviles. La Plaza del Sechse-

läuten de Zürich también es un buen

ejemplo, porque tiene muchas sillas

que cada quien puede colocar a su

gusto".

Un espacio de convivencia social

Si, el banco es un espacio de
convivencia social, subraya Renate Albre-
cher. Esta sociologa sabe de lo que

habla, ya que trabaja como auxiliar
de investigaciôn en el Laboratorio de

Sociologia Urbana de la ETH de Lau-

sana y ha fundado una asociaciön

que fomenta la "cultura de los bancos"

en Suiza. Esta se dedica a cartogra-
fiar la "Bänklischweiz" [la Suiza de los

banquitos] y révéla los "secretos ban-
carios" suizos gracias a la coopera-
cion de numerosos entusiastas que
suben sus fotos a la plataforma. Al-
brecher nos comenta que los prime-
ros bancos suizos ya se ubicaban en

cruces de caminos y cerca de las es-

taciones de trenes; es decir, en luga-

res que permitian observar el vaivén
de la gente. Mas adelante, con el de-

sarrollo del turismo, se fueron colo-
cando bancos en sitios que depara-
sen bellas vistas a los forasteros. Uno

de los primeros bancos turisticos se

colocô cerca de la famosa catarata de

Giessbach (BE); permitia contemplar
la "naturaleza salvaje" celebrada por

los pintores de la época. Y gracias a

los senderos que al mismo tiempo se

crearon junto a los bancos, "los ingle-
ses no tenian que mancharse sus be-

llos zapatos", explica la sociologa.
Hoy en dia, nos parece natural encon-

trar bancos pûblicos por doquier en
el paisaje helvético. Su omnipresen-
cia, hasta en los sitios mas recondi-
tos de las localidades turisticas mas

pequenas, también es fruto de la
labor de numerosas asociaciones de

embellecimiento del paisaje, especia-
lizadas desde hace dos siglos en la

instalaciôn de bancos.

El banco como objeto funcional

En las ciudades, en cambio, los bancos

se colocan a veces en lugares

poco acogedores: sin vistas, con mu-
cho ruido y mucho trâfico. Jenny
Leuba, Directora de Proyectos de la

Asociaciön de Movilidad Peatonal
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Renate Albrecher,

Fundadora y Presi-

denta de la Asocia-

ciön de Fomento de la

Cultura de los Bancos

en Suiza, prefiere

sentarse sobre made-

ra, el material favori-

to de la mayoria de

los "banqueros".
Foto François Wavre,

Lundil3

"No existe una oficina del espacio pû-
blico, por lo que no tenemos una
vision de conjunto". Este parece ser el

motivo por el que los bancos suelen

pasarse por alto en los planes de mo-
vilidad. "No hay un lobby de bancos",
lamenta Albrecher.

En materia de bancos pûblicos, las

très especialistas coinciden en que
la mayoria de las ciudades podrian
realizar mejoras. De hecho, los bancos

faltan precisamente donde mas

se necesitan: por ejemplo, en las

areas residenciales, donde viven mu-
chas personas mayores. "Cuanto mas

lejos del centro, menos bancos hay".

Conflicto de necesidades

La madera es el material favorito de

Renate Albrecher, y es también el

que prefieren los usuarios, como lo

revelan las encuestas. Los munici-
pios, por su parte, desean un mobi-
liario urbano inmune al vandalismo,

que dure para siempre y que incluso

sea capaz de detener coches. Por ello,

vemos hormigôn y metal por doquier.
Y eso, prosigue Renate Albrecher, a

pesar de que a las personas mayores
les cuesta levantarse de un bloque de

hormigôn, y de que el metal es un
material demasiado caliente para
sentarse en verano y demasiado frio en

invierno. Entonces, ^qué debe ha-

cerse para que el espacio publico,
que "por definiciôn pertenece a to-
dos", como dice Sabina Ruff, sea acce-
sible a toda la poblaciön en todo
momenta? La clave es la participaciôn.
En el marco de un proyecto europeo
de investigaciön, Albrecher ha desa-

rrollado una sencilla aplicaciön de na-

vegaciôn que se puso a prueba, entre
otros lugares, en Mûnich. Fue todo un
éxito: "Nuestro proyecto ha conse-
guido reunir a usuarios de bancos
pûblicos que no suelen participar en ese

tipo de iniciativas". Varias ciudades
suizas estân organizando inspeccio-
nes de barrio bajo los auspicios de

Suiza, nos explica por qué: estas bancos,

dice, pueden estar ubicados a

medio camino entre un centro comer-
cial y una parada de autobûs, o a lo

largo de un camino en pendiente.
"Permiten tomar un respiro y descan-

sar, por lo que resultan esenciales,
sobre todo para las personas mayores",

afirma Leuba, quien menciona
otra funciön del banco: la gente debe

poder desplazarse a pie por la ciudad.
Para que también puedan hacerlo las

personas mayores, las familias con
ninos, los enfermos, las personas le-

sionadas o discapacitadas y sus

acompanantes, se requiere una red
de bancos que una los distintos
barrios y permita a la gente "recargar
las pilas". Para Renate Albrecher, el

banco es como una gasolinera para
los viandantes.

El banco en los planes de

movilidad

Jenny Leuba, quien ha disenado pro-
yectos de bancos en varias ciudades

y municipios suizos, ha observado un
hecho sorprendente: a pesar de que
un banco cuesta hasta 5000 francos,
las autoridades no saben cuântos
tiene su municipio. Considéra que
esta se debe a las responsabilidades
cruzadas en plazas, parques y Calles.
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"Fomento de la Salud en Suiza", con
mucho éxito también: "Las autorida-
des son ahora mas conscientes del

problema", afirma Jenny Leuba, de

Movilidad Peatonal Suiza.

Auténticos salones al aire libre

Mientras que en los ûltimos anos se

han eliminado areas de descanso o

se han disenado de manera que resul-
ten incomodas para evitar que la

gente permanezca demasiado tiempo
en ellas, sobre todo en las estaciones
de tren, actualmente algunas ciuda-
des suizas estân innovando y convir-
tiendo el espacio pûblico en auténticos

salones al aire libre. Para ello, se

cierran tramos de calle o se transfor-
man espacios de estacionamiento. En

Berna, por ejemplo, una parte de la
Plaza Waisenhaus acoge desde 2018

un escenario, varios asientos, rinco-
nes de juegos e islas ajardinadas
durante los meses de verano. La ventaja
de estas instalaciones limitadas en el

tiempo es que no requieren largos
trâmites para su autorizaciön y per-
miten concretar proyectos râpida-
mente, senala Claudia Luder, Direc-
tora de Proyectos de la Oficina de

Ingenieria Civil de Berna. Ella dirige

Necesitamos "una
variedad de lugares

que inviten a la

gente a detenerse"
Sabina Ruff

también el Centro de Competencia

para el Espacio Pûblico (KORA, por
sus siglas en alemân), que fomenta la
colaboraciôn entre las distintas ofici-
nas municipales y la poblaciôn de la

capital, lo que hace de este centro un
modelo de coordinaciôn y participa-
ciôn. Claudia Luder senala que estas

instalaciones temporales también re-
ducen el temor que suelen suscitar el

ruido y la basura. Con ello alude a los

conflictos que conlleva el uso de un
espacio pûblico equipado de forma
atractiva. Estos conflictos suelen des-

activarse mediante experiencias
positivas con equipamientos provisionals,

como en Berna, o bien gracias
a algunos trucos "técnicos", como
bien sabe Jenny Leuba. Dos bancos

pûblicos instalados uno frente al otro
atraen a grandes grupos, al igual que
las areas bien iluminadas; los rinco-
nes pequenos y apartados también
resultan muy atractivos. Otra posibi-
lidad es hacer las cosas como la ciu-

El paisaje suizo esta

amuebladocontoda

clasede bancos:

bancos limpios, con

grafitis, ajados por el

tiempo (para los

cuentacuentos) y

bancos pintados de

rojo, en pleno bosque.

Fotos Keystone

dad de Chur: alli, cuenta Leuba, los

propietarios de los comercios colo-
can asientos multicolores en el espacio

pûblico durante el dia, y los reco-

gen al anochecer.
Como puede advertirse, algunas

ciudades suizas estân desarrollando,
cada una a su ritmo, espacios pûblicos

como los que Sabina Ruff descu-

briö entusiasmada este verano, en
Liubliana. Fueron disenados por el ar-

quitecto y urbanista esloveno Joze

Plecnik, quien veia la ciudad como un
escenario vivo y el espacio pûblico
como un lugar de convivencia y de-

mocracia. Segûn Sabina Ruff, esto es

exactamente lo que hace falta: un ur-
banismo centrado en las necesidades

de los habitantes, es decir, que
cuente con "una variedad de lugares

que inviten a la gente a detenerse".

i

bankkultur.ch


	Suiza y sus bancos

